
Te has convertido en miembro de La Iglesia de
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. ¡Haz
tomado una decisión maravillosa! ¿Y ahora qué ha-

rás? Hay cosas que puedes hacer todos los días, las cua-
les te servirán para ser feliz, adquirir un testimonio y un
conocimiento más grandes del Evangelio, y llegar a co-
nocer aún mejor a nuestro Padre Celestial y a Jesucristo.
(Para ideas para los adolescentes, véase la página 39).

Ora. Trata de orar arrodillado por la mañana y por la
noche. Y recuerda: en todo momento y en todo lugar
puedes dirigirte a nuestro Padre Celestial por medio de
la oración silenciosa.

Lee las Escrituras. Ora para que puedas entenderlas y
trata de seguir los ejemplos de rectitud que se encuen-
tran en ellas.

Lee Amigos. En esta revista puedes leer cuentos, reali-
zar actividades y buscar el anillo HLJ.

Demuestra amor por tu familia. Y no olvides participar
en la noche de hogar cada semana. Es un tiempo en el
que tú y tu familia pueden fortalecer sus lazos de amor,
aprender en cuanto al Evangelio, divertirse y compartir
un buen refrigerio.

Guarda los mandamientos. Éstos se encuentran en las
Escrituras y nos los dan los profetas modernos, quienes
hablan en nombre de nuestro Padre Celestial.

Aprende Mis Normas del Evangelio (impresas en el fo-
lleto Fe en Dios; véase también Liahona, junio de 2006,
sección Amigos, pág. A4). Éstas te servirán de ayuda 
para hacer lo justo.

Honra tus convenios, las promesas que hiciste al ser
bautizado (véase Mosíah 18:8–9). Asiste a la Iglesia a fin
de renovar tus convenios, aprender y formar lazos de

amistad.
Trata a las personas con bondad y préstales ser-

vicio. Sentirás el Espíritu del Salvador cuando si-
gas Su ejemplo.

¡Sé feliz! Nuestro Padre Celestial y
Jesucristo te aman y tienen un plan para

ti. ¡Eso es algo que te hará feliz! ●

¿Qué vas a hacer ahora?
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